
   

Como llegué a ser partera  (Adelaida Espinoza, junio del 2006, extracto de grabación) 

 

Pues yo, cuando yo tenía 20 años 

pues vi a una mujer que va a dar a luz, lloraba la mujer 

Quería a alguien que le ayudara con el parto (agarrar para ayudar en el parto) 

y fui yo. 

Cuando llegué, dice la mujer, ¡Agárralo! 

No puedo, le dije, porque yo también estoy embarazada. 

No, rápido, ¡ven acá! 

Bien, le dije. 

Donde yo, aquí, puse las manos aquí en su barriga. 

Le presioné a la barriga, 

y con esa presión ligera, ya que yo estaba parada, 

salió el bebé. 

Ya mero ella dio a luz al niño. 

Apareció por si solo. 

Nació el bebé, un niño. 

Yo recibí al bebé, 

tendí su mantita, 

y lo acosté allí. 

Ya acosté al bebé, 

y ahora empecé a pensarlo bien. 

Me dije, conque así es que las mujeres lo hacen, aliviándose. 

Como yo no lo sabía. 

Yo misma estaba embarazada, de cinco meses. 

Ya me iba, 

cuando le vi llegar al partero. 

Ah, dice el partero, aquí está la mujer 

está la partera, y de todas maneras me llamaron a mi. 

No señor, le dije, 

no soy partera, señor. 

Yo nada más vine de visita a la mujer. 

Y así nada más me fui, fui a mi casa. 


